El diseño de una intervención ordenadora by Ortiz de Zeballos, Augusto
El Diseño de una Intervención Ordenadora 
1. A LA ESCALA DE PAISAJE 
Hasta aquí, al hacer una suerte de «sección transversal .. 
del documento que exponemos, hemos visto ya tanto el 
cuadro general como uno específico de los patrones de 
urbanización en el Arán . Interesa, pues , llevar este curso 
de argumentación allí donde el documento llega : la inter-
vención y la propuesta. Estos dos son , en verdad , capí-
tulos distintos aunque se ha tratado de que estén impor-
tantemente enlazados . Pero como seguidamente veremos , 
las posibilidades que abre la legislación no contribuyen 
demasiado a la coherencia de las políticas territoriales . 
Es ya bastante elocuente que hasta ahora se construya 
en el Valle de Arán sin ordenanzas , cuando el volumen 
de ed ificación ha sido y es de los mayores en el Estado 
Español. Lo es también que si alguien quiere presentar 
un Plan General , pueda legislarse a sí mismo, y bene-
ficiarse , al establecer áreas construibles y no construi-
bies a su buen criterio , así como ordenanzas , edificabi-
lidades , índices y estándares de servicios (es el caso de 
Baqueira-Beret). Es más elocuente aún qué no haya en 
la provincia administrativa a que el Arán pertenece : 
Lleida, normativa urbanística de referencia , y que sólo 
se pueda acudir para una función arbitral a la Ley de 
Suelo, de vigencia nacional , claro está , pero , como lo 
dice su nombre , diseñada para legislar eJ suelo; no lo 
que se construye encima . Pocos son entonces, los apo-
yos que la ley y el Estado dan a un planeamiento y a un 
proceso de urbanización razonables, y muchos los resqui-
cios , ambigüedades y duplicidades de interpretación y 
autoridad a los que el promotor especulativo puede arri -
marse estando a buen resguardo de verse controlado , y 
mucho menos, fuera de ley ; puesto que leyes lo que no 
hay. Cómo entonces y para qué se produce esta pro-
puesta que resumiremos . 
El cuadro de legislación española incluye un título lla-
mando ~enéricamente Tesoro Artístico o Patrimonio Ar-
tístico. Aquí se establece la defensa o conservación de 
una serie de bienes nacionales de diverso género. Se in-
cluye : 
«Las edificaciones o conjuntos de ellas, sitios y lugares de re-
conocida y peculiar belleza, cuya protecció(1 y conservación 
sean necesarias para mantener el aspecto típico y pintoresco 
caracteristico de España ... 
(N .O 8, 2, B., de 1926) 
« .. . conjuntos urbanos y parajes pintorescos que deban ser pre-
servados de destrucciones o reformas perjudiCiales •. 
(N .o 14, 3, de 1933) 
y se dice, en un título más reciente , que 
" Sin perjuiciO de la inclusión en planes territoriales, el pla-
neamiento urbanístico podrá referírse especialmente a la or-
denación de ciudades artisticas, protección del paisaje y de 
las vías de comunicación, conservación del medio rural en de-
terminados lugares, saneamiento de poblaCiones y cualesquie-
ra otras finalidades análogas .• 
(N .O 37, 13. de 1956) 
Entonces, si un espacio geográfico determinado mere-
ciera la calificación de típico o pintoresco y sus pobla-
ciones fuesen a su vez típicas o artísticas hay lugar, 
según la ley, a su inclusión en el patrimonio a proteger_ 
Los adjetivos no dejan de ser inquietantes. El paisaje 
aranés no es típico, es más bien lo contrario : atípico, ya 
que es el único valle pirenaico español que no es de 
vertiente mediterránea. Supongo que es pintoresco, 
para un visitante venido de Barcelona o de Madrid ; 
para un aranés debe ser de' lo más normal. ¿Son las 
ciudades típicas? Podríamos contestar de modo similar , 
aunque en verdad, sí lo son las del Pirineo ; y ¿son artísti-
cas? , aquí esta inédita categoría urbanística me coge 
por sorpresa y no puedo sino preguntar qué es una ciu-
dad artística. 
Leído de cabo a rabo todo el conjunto de títulos legales 
sobre el Patrimonio Nacional , estos tres párrafos son 
lo único en qué apoyarse para reclamar un planea-
miento específico que permita que el Arán perviva como 
el territorio coherente y culturalmente rico que es y que 
está bajo amenaza. No es , como podrá convenir el lec-
tor, para entusiasmarse . ¿ Y por qué la necesidad de un 
planeamiento por vía de una Declaración Patrimonial? 
Porque es la única posibilidad de que no se aplique, sin 
más criterios de urbanización convencionales, los que 
cuando están normados , y esto es importante , no contem-
plan para nada casos de poblaciones rurales y están pen-
sados para regular y arbitrar la edificación en ciudades. 
Una dificultad más aparece en el panorama de lo que 
pueda esperarse. Si es que la Declaración Patrimonial, 
esto es, la ley especial , se otorgase, todavía no se ten-
dría sino un respaldo de papel. Expliquémonos: quien 
otorga la Declaración es el Ministerio de Educación , a 
través de la Dirección General de Bellas Artes . Muy bien , 
pero obviamente no es Educación quien da licencias ni 
las controla . Bellas Artes sería una instancia consultiva 
obligatoria para otorgarlas; muy bien también , pero con 
qué legislación y títulos de ordenanzas, con respecto a 
qué trazado o plan territorial y según qué criterios dirá 
Bellas Artes lo que le parece bien o mal. 
Creo que queda claro que el curso administrativo que 
semejante trama de artículos y competencias establece 
es de resultado casi impredecible. Proteger resulta , pues , 
mucho más difícil que destruir . Y ordenar que actuar sin 
orden . No hay marcos generales de referencia ni ruti-
nas administrativas idóneas que establezcan un curso 
equilibrado de actuaciones una vez que se venciera el 
primer escollo: obtener la declaración o ley especial. 
La administración normal no está capacitada , esto es, 
provista de medios y normativas. Y las administraciones 
especiales (por ejemplo , Patronatos) son más de carác-
ter nominal y honorífico que ejecutivo . Se espera de sus 
miembros que se sienten y conversen de cuando en cuan-
do . No que resuelvan . En un nivel de alternativas terri-
toria les no se puede confiar entonces , que, a partir de 
una definición legal se suceda un juego de reglas razo-
nable y estipulado . Hay, al contrario , que estab lecerlas 
cada vez . En lugar de hacerse declaraciones de inclusión 
en una ley , hay en buena cuenta, que hacer la ley . O la 
decl aración es enteramente inútil. Recuerdo que en una 
conversación consultiva previa a la redacción final de 
la propuesta para el Arán , alguien que conoce ya el gé-
nero definió irónicamente las Declaraciones como papel 
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Propuesta. Ordenación de Paisaje . Criterio según la sección 
transversal del valle . Se reconocen franjas longitudinales, de 
dedicaciones especializadas, y un área central, de corredor pai· 
sajistico, donde se desarrollan las visuales de pueblo a pueblo 
y se produce la continuidad. Este corredor debe quedar libre 
permanentemente, así como márgenes de ríos y bordes de ca-
minos. Se designa un área de prioridad de conservación, por 
su importante función agropecuaria. Alli podría haber urbaniza-
ción (véase ordenanzas), pero ésta estaría «castigada », en por-
centajes de ocupación, a fin de asegurar la pervivencia del 
grueso de esta área como agropecuaria. A mayores alturas, 
donde comienza el bosque, regirá un reglamento forestal . La 
urbanización se instiga, entonces, a ocurrir como refuerzos y 
complementaciones a las poblaciones actuales, provocándose 
así también, que un primer paso sea la reutilización y puesta 
en valor del casco y edificios existentes. Los titulas sobre usos 
urbanos permiten complementar las funciones de la poblaCión 
propiamente tal y los de la ·-actividad turística (dibujo del 
autor). 
Propuesta. Plano de declaración del va lle como Paisaje Pinto-
resco. Zonas para la aplicación de ordenanzas (dibujo F. Lira). 
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"de water» . Si habl amos antes de que otorgaban tan só lo 
un respaldo de papel, esta última precisión haría las pers-
pectivas aún más advenedizas y solubles . 
Sin embargo , de mediar buena voluntad y un deseo de 
corregir irregularidades una intervención legal concebi-
da para reglamentar y preservar el paisaje podría tener va-
lor efectivo y utilidad . ¿Cuáles serían sus términos? Si 
se acepta que el Valle de Arán merece una política de 
defensa , lo que hay que defender es un determ inado oro 
den físico . El paisaje es una suma de actividad es en 
acuerdo; pues bien, hay que defender ese acuerdo. Y hay 
que hacer posible una evolución de las actividades, para 
que ese acuerdo dure y se sostenga importa además , asi-
milar el volumen de inversión económica que hay y puede 
suponerse que seguirá habiendo en el valle, para que su 
traducción urbanística sea positiva. 
El tercer título legal que hemos citado, dentro del marco 
de inclusión en el Patrimonio Nacional, habla de «planes 
territoriales» y de «planeamiento urbanístico», y estable-
ce un importante contenido para éstos: resolver acerca 
de «vías de comunicación, conservación del medio ru-
ral ( ... ) y cualesquiera otras finalidades análogas». La 
intención de esta ley parece ser una de coherencia en 
aquello a conservar y abre las posibilidades de una inter-
pretación responsable, tanto por parte del demandante 
como del árbitro legal. Allí, entonces, nos hemos apoyado 
para hacer el diseño de una intervención ordenadora . 
La primera de las tres Instancias de Declaración Patri-
monial presentadas por el Colegio , so licita por ello la 
designación integral del «territorio comprendido en el 
Valle de Arán» como «Paraje Pintoresco de Interés Na-
cional» . Y también «que los términos de esta Declara-
ción sean los que quedan establecidos en el mapa topo-
gráfico y los títulos de ordenanzas adjuntos». 
Se pide entonces dos cosas : que todo el valle de Arán 
quede protegido y determinados términos de protección. 
En términos urbanísticos, esto significa un área designa-
da y un plan regulador o director. Como creo ya haber 
demostrado , esto no son ganas de diseñar; ' es la única 
alternativa responsable. 
Expondremos segui,damente el planeamiento que se ha 
confeccionado y para el que se pide valor legal. Para 
aclarar, finalmente, sus finalidades, recordemos que su 
intención no es dirigir un crecimiento que se conoce ya, 
sino hacer posible que las promociones que vengan se 
adecúen y sirvan una lógica económica y territorial . No 
es un plan de promoción, sino uno de protección y regu-
lación . M ientras el Estado crea que las iniciativas pri-
vadas han de ser los originadores de ccecimiJ'!nto, ocupa-
ción y destino territorial sólo es posible establecer las 
mejores reglas para ese juego . 
2. A LA ESCALA DE LOS CONJUNTOS URBANOS 
La segunda de las tres Instancias simultáneas , con las 
que se ha ensayado cubrir legalmente , de general a par-
ticular, el planeamiento ordenador del valle , es la de las 
poblaciones. Aquí el cuadro legal se presenta algo más 
propicio, aunque los procedimientos administrativos no 
varían . Al menos seis leyes pueden invocarse, de 1926, 
1933,1954,1956,1964 Y 1970. La de 1964 incluye un con-
junto de recomendaciones elaboradas por Bellas Artes . 
Sin embargo tampoco el terreno estaba sembrado para 
los fines de esta intervención. Haya veces un importan-
te equívoco en el modo de entender qué es una política 
de preservación a escala urbana , y este equívoco se re-
conoce en la legislación . Aún si se tratase de edificios 
singulares no es conveniente que se los vea como piezas 
de museo . Esta óptica no les hace ningún favor y a veces 
sirve como el más certero estoque a los atisbos de per-
vivencia que pudieran restarle a un edificio , una vez 
puesto en la picota por el valor del suelo . Si sus usos y 
reutilizaciones se restringen queda indefenso ante las 
cifras con ceros a la derecha que significarían su des-
trucción y reemplazo. 
A esca la urbana esto es más cierto y grave . Si se res-
tringe y predetermina rigurosamente los usos y reut i-
lizaciones de un área mientras que en áreas contiguas 
las restricciones no existen y por el contrario hay am-
plias indeterminaciones y tolerancias, lo que se está 
haciendo es empobrecer, atentar contra la actividad y 
vida urbana del área que se pretende servir. Las instruc-
ciones de Bellas Artes no corrigen este equívoco. 
Recurren como primer principio a un más bien ingenuo 
procedimiento . Establecen una especie de cerco de 500 
metros de radio: afuera todo vale ; adentro no y hay que 
someterse a las reglas. En primer lugar, esta delimita-
ción no siempre es aplicable. En el Valle de Arán , por 
ejemplo , trazar círculos así determinaría áreas construi-
bies en lugares tan diferentes y contradictorios como el 
eje mismo del valle y cumbres de montañas. Incluso , si 
se diera una interpretación inteligente al principio que 
se trata de establecer, y se agregase otras considera-
ciones más adecuadas a nuestro caso , seguiría habiendo 
errores de principio . En primer lugar, se considera las 
poblaciones una por una, cuando ocurren en referencia : 
entre sí y con un paisaje envolvente . Esto , en cuanto a 
los criterios físicos. En términos económicos, lo que se 
propicia es invertir fuera de las poblaciones y crear una 
dualidad totalmente negativa entre ciudades antiguas , 
con pobladores «típicos » y pobres , y urbanizaciones nue-
vas, con pobladores turísticos y ricos . Lo probable es que 
pronto los pobladores «típicos» y pobres sean los pr ime-
ros interesados en vender sus propiedades , en cambiar 
la legislación y en desinteresarse por todo lo que suene 
a conservación o leyes de patrimonio . Tendrían, por cier-
to, toda la razón . 
Ya hay que decir que la definición en términos tales 
como «típico» es absolutamente objetable. Supone al-
guien que hace ese juicio, alguien que no se llamaría así 
él mismo y a quien esta observación entretiene . Tocamos 
más o menos, los terrenos discutibles de qué debe ser 
el turismo. Pero sea lo que sea, lo que no se entiende es 
por qué el poblador de un área deba pagar el precio de 
una clasificación con la que él no tiene nada que ver. 
¿Por qué legislar sobre un área en función de los jui~iOS 
que haga un eventual visitante a la misma? ¿Por que no 
ver un área en que se reconoce un urbanismo especí-
fico, buscando, para empezar , ese contenido? A lo que 
voy, es a que en vez de considerar una población como 
algo a conservar en formol , como esos paisajes nevados 
de pisapapeles, pasemos a considerarla lo que es, una 
población. Y a garantizar que su dinámica y razone~ de 
ser existan, pervivan y se renueven y que su capacidad 
sea aprovechada al máximo, en beneficio propio y del 
conjunto del que forma parte . 
Con estas premisas alternativas, la política para las po-
blaciones aranesas se esclarece . Hay, en primer lugar , 
que proteger sus actividades . Las casas aranesas , como 
hemos dicho ya, son mixtas en funciones y cumplen 
siempre el papel de albergues de la actividad agrope-
cuaria. Su perduración está entonces en directa relación 
con ésta . Si deja de haber estímulos para sostener ga-
nado y rebaños , esto es, suelo agríco la continuo , deja de 
haber funciones básicas y las casas dejan de cumplir 
sus fines . Debe también proveerse de servicios a las po-
blaciones subservidas, o se tenderá a abandonar las . Hay , 
por último que promocionar manufacturas que reva lo ri -
cen las actividades. Dice Soler i Santaló en 1906, que 
cada casa fabricaba su propio queso ; algo sim ilar ocu-
rría con lanas y curtiembres . Nada de ello queda , ni si -
quiera la «coca » anual. Y no hacemos aquí reivindica-
ciones románticas (ni «típicas») . De lo que se trata es 
de manufacturas pOSibles y rentables , que las pob lacio-
nes pueden albergar perfectamente . Tenencias coopera-
tivas pueden proveer la escala eficiente. 
Sólo se preservará las poblaciones si éstas recuperan 
una dinámica propia que el proceso erosivo que impuso 
una administración lejana y centralizada hizo venir a 
menos gravemente y que en la última década se ha agre-
dido más aún sin ofrecer alternativas . El primer caso es, 
entonces , volver a poner en pie los conjuntos urbanos , 
recuperar su pleno uso y facilitar su crecimiento y gra-
dual complementación. Y aquí quiero retomar una dia-
léctica de observación que ya antes expusimos . Al ex-
plicar la forma de las poblaciones habíamos distinguido 
factores específicos a cada conjunto y factores exógenos. 
Lo mismo es cierto de la economía. Y a la hora de plani-
ficar , ambas dimensiones y escalas deben ser tomadas 
en cuenta . Podemos establecer en el plan de ciudad cri-
terios y directivas para regular los factores que hemos 
llamado específicos . Pero sólo podemos promocionar una 
recomposición de los factores exógenos a escala co-
marcal. 
Al definir los términos, entonces , de la segunda Decla-
ración solicitada , se lo hace en dos niveles . En primer 
lugar se pide la denominación como Conjunto Histórico 
Artístico para todas las poblaciones del valle , siendo co-
mo son , todas anteriores al año 1300 y regidas por argu-
mentos urbanísticos análogos. Ya precisaremos cómo 
deberá entenderrse esta definición y qué traducción fí-
sica supone. En segundo lugar, se presentan los planos 
de Declaración y definición de zonas reconociendo 
y 
« . . . ocho subsectores del valle, tanto para la definición de los 
rrazos de extensión como para constituir un idades de planea-
miento y pol i tícas sectoriales de promoción y compensación 
económica». 
~ . .. se propone también pautas de recomposición vial, a fin 
de otorgar una trama que además de subsanar las graves de-
f iciencias tienda a la recuperación de la continuidad y relativa 
homogeneidad de la urbanización en el valle, hoy artificial-
mente puntualízada.,. 
Las comunicaciones son sin duda el factor decisivo para 
el nivel de desarrollo , inversiones y potencialidades qu e 
ocurra en cada población . Hemos visto ya cómo el turis-
mo ha acudido tan sólo a ciertos focos bien servidos _ 
y hemos apuntado también que el estado de las comu-
nicaciones hoyes un mero resultado de la sostenida des-
economía que se ejercitó sobre el valle ; no algo justifi -
cado y coherente . Las poblaciones del Arán están enla-
zadas por una trama de sendas y caminos , que eran pea-
tonales , de ganado o de carreta y que según los patro-
nes de ubicación adquirían carácter específicos . Había 
un eje central , o carretera , de antigüedad romana, pero 
entonces tenía mucho menos importancia re lat iva que 
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hoy. Además de esta trama , de enlaces poblacionales , 
había una segunda, para las extracciones forestales. 
Desde el siglo pasado , la magnitud de los vehículos , la 
mayor rapidez alcanzada y la consiguiente frecuencia de 
usos requirieron ensanchar los caminos y mejorar el es-
tado de los mismos . Por razones que no hay que repetir 
aquí, esto no se hizo . Mucho más tarde algunas comuni-
caciones: aquellas que permitirían la instalación de plan-
tas hidroeléctricas y luego del turismo, se renovaron . 
Las vías forestales no se mejoraron homogéneamente y 
ello ocurrió por similares razones . La administración de 
los bosques, que había sido siempre comunal, se centra-
lizó y se remataron las explotaciones. Hoy hay un muy 
bajo nivel de aprovechamiento de la madera del valle: 
tan sólo tres pequeños aserraderos y ninguna manufac-
tura, que se satisfacen haciendo explotaciones puntua-
les intensas, allí donde había buen camino o mejorarlo 
era fácil. En consecuencia, entre otras cosas , se ha afec-
tado el paisaje del valle con talas irregulares. 
Si existiera una entidad efectiva de planeamiento: esto 
es, el Plan Comarcal que el Colegio ha solicitado, sería 
posible reunir los argumentos de las diferentes activi-
dades del valle para el trazado de una política vial razo-
nable y económica . Se podría , por ejemplo , establecer 
como prioritarios aquellos caminos que además de un 
uso forestal condujeran a lugares de itinerario turístico . 
Aquí dejaremos este tema , puesto que ignoro cuál pueda 
ser una política de vías forestales conveniente para el 
aprovechamiento razonado de cuatro millones de árbo-
les. Pero hay quienes debieran saberlo. 
Otro factor fundamental a tomar en cuenta, si se quiere 
hacer de las comunicaciones en el valle un conjunto co-
herente, es el transporte público; o, siendo más exac-
tos , el que casi no lo haya. Seamos explícitos: si el lec-
tor quiere ir al Arán desde Barcelona y no tiene coche 
debe levantarse hacia las seis de la mañana y llegarse 
a la Ronda de la Universidd. Digamos que no es tanto. 
Pero si se le antojase regresar del Arán a Barcelona por 
el mismo medio de transporte, deberá levantarse hacia 
las cuato y media y llegarse a la plaza de la iglesia de 
Viella. Es decir, tendrá que haber dormido en Viella o 
haber llegado a pie desde alguna población cercana , esto 
si hubiera logrado sobreponerse a una temperatura me-
dia anual de cero grados o menos . Si, por alguna suerte 
de fanatismo o credulidad pretendiese también recorrer 
algo de los seiscientos kilómetros cuadrados del valle en 
autobús , se le ofrece lo siguiente : puede ir de Viella a 
Salardú a las ocho o la una, y regresar a las doce o a 
las cinco . O puede ir de Viella a Lés a las ocho y regre-
sar a las doce. Eso es todo . Y si quiere bajar en el 
camino es cosa suya; como se sabe, el que se fue a Se-
villa perdió su silla (léase en vez de Sevilla : Bossost, Ar-
ties , Escunyau o Unya). y si el obstinado visitante qui-
siera ir y ver Vilamós , con sus restos romanos y la igle-
Propuesta. Sectorización del va lle en unidades para el planeamiento; poblaciones de funciones urbanas y trama minima de 
comunicaciones (dibujo del autor J. 
-
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sia más antigua del valle~ Arras, con su campanario rena-
centista, Montgarrí la pequeña ciudad-santuario , o aquel 
paisaje que el folleto de Información y Turismo recomien-
da a todo color, el visitante es ingenuo o idiota. A quién, 
claro, se le ocurre ir sin auto . A mí, para ser sincero , y 
supongo que a varias personas más que no tienen uno, 
como los araneses , por ejemplo . 
Esta vez somos nosotros quienes observamos un capítu-
lo económico según los argumentos del "turismo. Pero 
esa parece ser una actitud generalizada entre inversio-
nistas y autoridades. ¿Tiene sentido, por ejemplo, que 
se discuta si debe transformarse en autopista la carre-
tera cuando hay poblaciones a las que hay que llegar 
a pie? ¿Y lo tiene que en vez de hacer inversiones en 
una red satisfactoria y transitable, los Ayuntamientos 
estén dedicados a alarmantes ensanches y pavimentacio-
nes de Is calles de entrada de algunas poblc¡ciones? Aun· 
que las estadísticas de cuantos turistas entran y salen 
al año por la carretera nacional se llevan cuidadosamen-
te, a nadie se le ha ocurrido estimar lo que pierde el 
valle y sus pueblos sin tráfico local y accesibilidades . 
Al establecer sectores de valle para las políticas a apli -
car se busca, por ello , criterios correctivos . La antigua 
división en Alto , Medio y Bajo valle fue en su tiempo una 
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Propuesta. Directivas para la delimitacin del área edificable 
(dibujo del autor). 
forma de distribuir la representatividad. Recientemente 
ha ocurrido un desordenado reacomodo de municipios . 
fortaleciendo los que ya eran fuertes y sin beneficios 
claros (y con enormes oscuridades , como Planes Gene-
rales .. . Parciales: ver objeciones al Plan de Viella) . Hoy 
se necesita a efectos de planeamiento -lo administrati-
vo es otro cantar- una organización del valle en secto-
res de peso económico homogéneo, facilitando así polí-
ticas locales dentro de una política integral. Precisemos : 
siendo otras las circunstancias económicas del valle hoy 
y existiendo un reparto desequilibrado de la inversión , 
se trata de establecer unidades de planeamiento según 
estas circunstancias para reequilibrar el proceso eco-
nómico . Cómo puede hacerse estG . 
La referencia espacial más importante para la dinámica 
económica debe ser el eje del valle . Respecto a él se 
ramifican poblaciones y conjuntos de éstas , valles sub-
sidiarios y sus actividades y recursos . Por ello hemos 
definido ocho tramos sucesivos a lo largo de este eje , 
dentro de cada uno de los cuales hay circunstancias re-
lativamente comun es aunque difieran entre sí : desde la 
casi saturación urbanística . como en el sector Betrén-
Vi ell a-Gausach-Casau; hasta sectores empobrecidos y sin 
inversiones de ningún orden . Hay en todos un enl ace 
urbano al eje central : cuando menos, una de sus pobla-
ciones . A veces hay una trama de caminos (en el Alto 
A rán, por ejemplo, así como en Lés y Bossost, el propio 
camino central sirve para enlaces locales) . En otros ca-
sos se propone una complementación urgente . Cada sec-
tor podrá tener un foco de actividades comerciales , ad-
ministrativas y de servicios . Habrá también así una in-
fraestructura que posibilite el intercambio de bienes pro-
ducidos localmente . 
Así, si ello fuese el interés de la administración central 
y local, podrá repartirse el crecimiento y a mediano plazo 
se obtendría uno mucho mayor, más rentable y mejor 
distribuido, tratándose de un crecimiento compensado , 
equilibrado y generativo y no puntualizado, desequilibra· 
dor y saturador. 
Por último, entremos ya a las poblaciones mismas. Se 
propone reconocer dos zonas de expansión: una primera 
de extensión de la población, es decir, aquella que de-
berá asumir su crecimiento vegetativo , los nuevos ser-
vicios y transformaciones de la población, en tanto que 
entidad viva y continua. En buena cuenta, un área que 
pueda recibir las iniciativas y vicisitudes que los pobla-
dores permanentes, sean o no araneses, experimenten. 
Una segunda zona, de complementación, se dedicará a 
recoger las inversiones turísticas , sus edificios y ser-
vicios . 
Designadas estas dos áreas se abren dos cuestiones: 
una, la organización física de las mismas; la segunda: su 
correlación . La opción asumida ha sido entender ambas 
funciones según un acuerdo de concreación de un nuevo 
hecho urbano . Si las poblaCiones tienen una considerable 
capacidad receptiva para las nuevas funciones y si hay 
una tendencia a abandonarlas lo lógico es su uso como 
focos de comercio y servicios e incluso la eventual reut i-
lizac ión de sus edificios para funciones de habitación . 
Además , se trata de no multiplicar a lo largo del va ll e 
los focos de urbanización para permitir continuidad del 
paisaje y sus actividades . Interesa entonces concebir los 
nuevos usos como una aportac ión, como una nueva cir-
cunstancia urbanística, para les núcleos existentes. Esta 
complementación puede precisamente dotarlos de una 
capacidad demográfica que aumente sus servicios y les 
otorgue mayores beneficios de vida urbana. Bien puede 
ser que si se llevan a cabo alternativas responsables de 
intervención, la calidad ambiental de las poblaciones ac-
tuales quede reforzada . 
Finalmente, debe hallarse la fórmula legal y operativa 
para poder tomar decisiones en la designación del suelo 
urbanizable . Se ha establecido para ello ciertos criterios 
generales, que se aplican específicamente en cada caso . 
Nuestro plan hace determinaciones aunque a una escala 
aún sólo aproximativa; por ley estos trazados debieran 
Propuesta. Aplicación de los criterios establecidos en un área del Alto Arán: Salardú, Unya. Gessa. Arties y Garós. La pers-
pectiva muestra las poblaCiones existentes y las áreas de las futuras ocupaciones previstas (dibujo del autor) . 
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trasl adarse luego a esca las mayores y más precisas . 
Pero la obvia cuestión que permanece es cómo se re-
suelve acerca de qué t errenos (más exactamente, los te-
rrenos de quién) se utilizarán. Con apoyo legal podemos 
hacer la proposición de que no sea éste el enfoqu e y 
que se pueda tomar decisiones sin ánimo ni riesgo de 
favoritismos ni perjuicios . 
La ley sobre Expropiación de Bienes de Valor Histórico-
Artístico del 16 de diciembre de 1954, artículo 82 , dice : 
eSe aplicará el procedimiento general establecido en esta ley 
a las expropiac iones de edif icios y terrenos que impidan la 
cantemplación de Monumentos histórico-artísticos, constitu-
yan causa de r iesgo o de cualquier perjuicio para los mismos 
y cuantos puedan destru ir o arruinar la belleza o seguridad 
de los conjuntos de interés histórico-artístico .» 
Dos iluminadores del Medioevo 
Juli Soler i Santaló en el Girc de Golomers. 
so 
Los Ayuntamientos y el Patronato podrían entonces , una 
vez delimitadas las áreas de Extensión y de Complemen-
tación de las poblaciones , expropi ar , al precio actual del 
suelo , las áreas designadas , que , como se habrá podido 
ver , son de poca extensión . Se establecerá, seguidamen· 
te, de acuerdo a las directivas , el Plan General. Las ini-
ciativas de inversión podrán entonces proponer Planes 
Parciales y adquirir de los Ayuntamientos el suelo que 
ello suponga. En una comarca de histórica tradición co-
munitaria como la aranesa, la devolución de atributos 
a sus representantes , cuando los haya, ofrece así la 
salida . 
